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Adoración Bolívar Castro, misionera de Nuestra Señora de África

Burkina Faso,
Malí, Túnez,
Mauritania y

México. Ese ha sido el
recorrido misionero
(fuera de España) de
nuestra protagonista,
fundamentalmente en el
ámbito de la educación.
Se trata de Adoración
Bolívar Castro, quinta
de siete hermanos, cria-
da en Sevilla y con un
bagaje extraordinario.

Por sus padres, En-
carnación y Miguel, y
por esa familia numero-
sa, nuestra misionera
quiere “dar gracias a
Dios. Por ellos soy como
soy y he llevado los va-

lores cristianos por ban-
dera allí donde me ha
tocado vivir”. Estudió
Magisterio y pronto ob-
tuvo una plaza en La
Puebla del Río (Sevilla).
“Aún mis antiguas
alumnas me siguen es-
cribiendo y contactan-
do”, algo que a Adora-
ción la llena de orgullo
y de nostalgia.

El contacto con la fe
cristiana le viene de su
hermana María del Car-
men, quien desde bien
pequeñita quiso ser
monja. “En la familia
no había nadie más con
esa vocación, a excep-
ción de una prima de

mi padre, de las carme-
litas”, recuerda. “Cuan-
do mi hermana se mar-
chó de Puebla del Río,
algo que me impactó en
mi inquietud y deseo de
ser misionera, me puse
en contacto con las Mi-
sioneras de Nuestra Se-
ñora de África de una
manera epistolar. Pero
todo fue muy rápido,
porque con 21 años mi
padre me autorizó para
irme de Las Palmas –en-
tonces vivían allí– a Ma-
drid y así poder hacer
la formación con las lla-
madas hermanas blan-
cas”. Tal etapa formati-
va comenzó en Logroño,

para posteriormente ir
a Toulouse y perfeccio-
nar el francés. También
la nombraron para ir a
Pensilvania y estudiar
allí inglés, pero su visa-
do nunca llegó y tuvo
que conformarse con
aprenderlo en Madrid.

Comienza el
“tour africano”

El primer destino de
Adoración fue Burkina
Faso (Alto Volta, cuando
ella aterrizó, en sep-
tiembre de 1968). “Via-
jaba sola, y el primer
gran impacto fue el cli-
ma, el calor; se pegaban
los zapatos al asfalto.
Nada más desembarcar,
no había nadie esperan-
do, y fui a las depen-
dencias del aeropuerto,
donde me encontré con
dos chicas suizas que
iban a cooperar con las
hermanas blancas para
un proyecto educativo
justo en el colegio don-
de yo iba a trabajar, así
que me acompañaron
hasta la comunidad. Allí
me contaron que el te-
legrama sobre mi llega-
da no lo habían recibi-
do”, cuenta entre risas.

Y prosigue: “Tras
una primera etapa en el
colegio, donde me inte-
gré enseguida y disfruté

“Doy gracias a Dios por seguir
ejerciendo mi vocación misionera”



mucho, me destinaron a
la capital administrati-
va de Burkina, en otra
comunidad y otro cole-
gio; en este caso, un li-
ceo francés, donde im-
partía clases de Admi-
nistración y Secretaria-
do”. Como curiosidad,

“justo antes de irme,
llegaron los primeros
ordenadores al centro;
imaginaos qué aconteci-
miento histórico”.

De este período hay
que mencionar un pro-
yecto que comenzó con
el obispo de la diócesis
y que trataba de recu-
perar la lengua de un
territorio. “Hablamos
del pueblo de N’dorola
y la etnia senufo. Para
obtener financiación y
presentarlo en la Unes-
co, debíamos buscar la
totalidad de hablantes,
un mínimo de dos mi-
llones. Con la coloniza-
ción, esta etnia estaba
dividida entre tres paí-
ses: Burkina, Costa de
Marfil y Malí. Acabamos
consiguiendo la aproba-
ción y nos instalamos
en un pueblecito muy

autóctono, solo de esa
etnia. El jefe de allí nos
invitó a quedarnos des-
pués de varias visitas, y
comenzamos la convi-
vencia y el trabajo. Ter-
minamos haciendo una
especie de diccionario o
manual de la lengua,
que sirvió para relan-
zarla”, relata orgullosa.

La siguiente parada
fue Malí. En la capital,
Bamako, tuvo también
la oportunidad de dedi-
carse a la enseñanza, en
este caso en dos cole-
gios: uno de primaria y
otro, en unión con una
congregación de Cana-
dá, de secundaria. “Du-
rante nueve años vi có-
mo las chicas salían
preparadas para su eta-
pa universitaria”, dice.

Otra experiencia
también muy enriquece-

dora en este país fue la
de la primera evangeli-
zación en Kolokani. “Es-
taba en la misión cen-
tral y teníamos aproxi-
madamente unos 200
pueblecitos que visitar.
De estas pequeñas loca-
lidades salían simpati-
zantes que querían ve-
nir a esa misión central
para ser bautizados.
Aquí fue muy importan-

te el aprendizaje de la
lengua, y los catecis-
mos, Evangelios y la Bi-
blia traducidos”.

En un nuevo regreso
a Bamako, Adoración
formó parte de la pasto-
ral universitaria. “Eran
chicos y chicas mayores;
una delicia, conversar
con ellos en plan adul-
to. Durante esta eta-
pa, y gracias a la ayu-
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da de Manos Unidas,
conseguimos construir

una sala de estudios, al-
go de lo que carecían
los jóvenes para poder
prepararse”.

El mundo árabe
En el posterior tras-

lado de Malí a Túnez, el
gran descubrimiento pa-
ra nuestra misionera
fue el mundo árabe.
“Fue maravilloso; yo no
conocía mucho de su
historia y su cultura.
Trabajando nuevamente
en un colegio, fue una
gozada encontrarme
con el mundo islámico,
con una cultura de una
riqueza extraordnaria.
Se crearon lazos de fra-
ternidad estupendos”. 

La anécdota más lla-
mativa de esta etapa
fue una relacionada con
su nombre. “Con él no
me podía presentar a
los chicos y las familias,
porque Adoración es un
término que solo se
puede emplear hacia

Dios. Y me pidieron
cambiarlo, llamándome
finalmente Dori: la her-
mana Dori, sor Dori”,
explica.

Comoquiera que a
Túnez llegaba numerosa
gente con becas de mu-
chos otros países (Nige-
ria, Camerún, Gabón...),
ella junto a un sacerdo-
te de Benín organizaron
la pastoral universitaria.
“Nos preguntaban si los
musulmanes podían ve-
nir, y dijimos que sí.
Había fines de semana
que juntábamos 350-
400 personas. Íbamos
donde estaban las reli-
giosas de la Madre Tere-
sa de Calcuta, que nos
dejaban algunas depen-
dencias, y allí desarro-
llábamos nuestra tarea.
Fue un diálogo islamo-
cristiano muy fluido”.

Dori tuvo una última
etapa africana en Mau-
ritania. Allí llegó ya con
cierta edad y jubilada,
lo que le permitió no
tener un trabajo concre-

to y dedicarse a varios
sectores. En el mundo
de la enseñanza daba
cursillos de pedagogía
para maestros. También,
en un centro de promo-
ción femenina, se dedi-
có “a las hijas de las fa-
milias de los barrios pe-
riféricos. En esas mis-
mas barriadas, con aso-
ciaciones de vecinos, se
procuraba detectar los
problemas que tenían y
cómo resolverlos. Llega-
mos a crear una ONG
para ayudarles”.

Salto a México
Y cuando parecía que

iba a pasar toda su vida
en el continente africa-
no, llegó la oportunidad
de México. “Me tocó una
comunidad del Distrito
Federal, al no poder ir
la hermana inicialmente
nombrada. Me encantó
la experiencia, pero aun
así yo me veía en Áfri-
ca. Allí, en DF me tocó
la preparación del Do-
mund y, aunque estuve

poco tiempo, guardo un
grato recuerdo”.

México fue su últi-
ma parada más allá de
nuestras fronteras. Lo-
groño fue la siguiente.
“Empecé con el Grupo
Umoya, una organiza-
ción dedicada a dar a
conocer la riqueza del
continente africano, de-
nunciar las injusticias
que allí se cometen, y
fomentar la solidaridad
y cariño a lo africano.
Aquí participé en mu-
chos eventos, exposicio-
nes, organizamos la Se-
mana de Cine... Tenemos
también el programa
Rioja Acoge, en el que
grupos de jóvenes vie-
nen a aprender nuestro
idioma. Aquí me integré
dando clases de español
a un grupo con pakista-
níes y marroquíes. Y
otra cosa importante,
intervenimos en la pro-
blemática de la Ley de
Extranjería, con casos
de temporeros que lle-
gan a La Rioja con la re-
cogida de la uva”.

Dori vive ahora en
una residencia en Mála-
ga. Aún le queda tiempo
para hacer “sus cosi-
llas”, como ella dice.
“Estoy en el Comité de
Emigración, en el Depar-
tamento de Misiones y
con el centro de refugia-
dos. Doy gracias a Dios
por seguir haciendo vo-
cación misionera”. Y
nosotros también, por
tener una persona tan
entregada a las causas
de los demás. 

ISRAEL ÍÑIGUEZ
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